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Es un placer para mí presentar esta publicación, una pequeña joya, que quiere ser, a la vez, instantánea e invitación: instantánea de un proceso colectivo dinámico, en permanente evolución, e invitación a conocer y a querer a la escuela de todos a través de unas imágenes representativas de la diversidad educativa aragonesa.

Este Viaje por las Escuelas de Aragón que emprendemos aúna felizmente tres conceptos íntimamente ligados: lectura, viaje y educación. Parafraseando a Toynbee, la educación es un movimiento y no un estado, un viaje y no un puerto.

Me gustaría esbozar algunas de las escalas de este viaje que la experta mirada de Jaume Carbonell nos ofrece con una muestra del quehacer cotidiano en diez escuelas aragonesas y de las voces de sus protagonistas, permitiéndonos compartir los diversos puntos de vista de alumnos, profesores, familias, personal de administración y servicios, responsables municipales y otras personas vinculadas a la educación. Esta mirada se ve enriquecida por las excelentes imágenes del fotógrafo Luis Correas, las experiencias vividas por Amelia Almau como narradora de las pequeñas y grandes historias de las escuelas, y las inestimables aportaciones de cinco colaboradores de excepción: Salvador Berlanga, experimentador incansable en el laboratorio de innovación educativa de la escuela rural y los CRIE; Mariano Buera, decidido defensor de la atención a la diversidad, avalada por la formación del profesorado; José Gimeno Sacristán, agudo analista de la historia reciente de la enseñanza, pero, así mismo, lector aventajado del futuro de una educación abierta a la realidad social; Jesús Jiménez, historia viva de la educación en Aragón, impulsor de la transformación de las estructuras y las prácticas escolares, y José Antonio Labordeta, luchador inagotable por las libertades públicas y símbolo vivo de la cultura aragonesa aquí y en España.

Completa este recorrido Eva Almunia, hoy Secretaria de Estado de Educación, aportando su profundo conocimiento de un modelo educativo de cuyas virtudes es máxima responsable, desde su puesto de Consejera de Educación, Cultura y Deporte entre los años 2001 y 2008. Sus nuevas responsabilidades en el Ministerio de Educación no le impiden mantener un asiduo contacto con nosotros, afianzando las estrechas relaciones de colaboración que existen entre ambas administraciones.

Cuando, en 1999, se llevó a cabo el traspaso de competencias en materia de enseñanza no universitaria, teníamos ante nosotros un reto importante: diseñar un modelo educativo adaptado a nuestra realidad en el que la mayor proximidad de la administración respondiera a las demandas de la comunidad educativa. No partíamos de cero. En 1998, la Ley de los Consejos Escolares de Aragón había consolidado uno de los pilares de la educación aragonesa: la participación. El Consejo Escolar de Aragón y sus correlatos provinciales, comarcales y municipales han sido desde entonces foros insustituibles de reflexión, discusión y acción para todos los sectores de la comunidad educativa, contribuyendo a la creación de una auténtica escuela aragonesa, plural, democrática y participativa.

En aquellos primeros años los esfuerzos se dirigieron hacia la consolidación del sistema educativo en nuestra Comunidad Autónoma y el desarrollo de la igualdad de oportunidades, compensando las desigualdades sociales y territoriales.

La construcción de nuevas infraestructuras educativas o la ampliación y modernización de las existentes, el incremento del profesorado y el impulso de su formación continua, junto con la modernización y adaptación al territorio de los servicios educativos complementarios, becas y ayudas, fueron entonces y son hoy básicos. El compromiso del Gobierno de Aragón con la educación aragonesa, plasmado en el importante incremento del presupuesto educativo -duplicado a lo largo de estos años- estableció los cimientos para la ejecución de estas prioridades, en un escenario de aumento demográfico motivado por los flujos migratorios derivados del crecimiento económico-productivo.

Un segundo momento de la gestión educativa en Aragón está marcado por el análisis y el diagnóstico de la escuela aragonesa y sus necesidades, para concretar el modelo educativo que la comunidad escolar y la sociedad aragonesa deseaban para esta tierra. Entendimos que una vez asegurada la suficiencia de puestos escolares en los distintos niveles educativos y los recursos humanos y materiales necesarios para afrontar las desigualdades individuales y la articulación del territorio aragonés, debían sentarse las bases de una enseñanza de calidad y una escuela inclusiva e intercultural para los próximos años, en el marco de la sociedad de la información y del conocimiento, aprovechando las sinergias producidas también por la modernización normativa.

Una revisión atenta de las escuelas que presentamos en esta publicación revela los compromisos adquiridos por el Gobierno de Aragón ante la sociedad para su desarrollo en estos diez últimos años en materia educativa.

Los colegios Montecanal, Gloria Fuertes o San José de Calasanz son buena muestra del impulso a la creación, modernización y ampliación de infraestructuras: centros modernos, adaptados, funcionales, sostenibles, luminosos, próximos a las zonas de residencia, modelo de los espacios que la enseñanza aragonesa necesita para la educación del siglo XXI.

Con una larga trayectoria escolar en la atención a la diversidad, los colegios Marcos Frechín, Gloria Fuertes o La Purísima demuestran que la discapacidad o la diferencia cultural pueden ser abordadas con éxito mediante políticas educativas activas por la integración, la inclusión o la educación intercultural en nuestros centros de enseñanza.

La innovación es una de las señas de identidad del sistema educativo aragonés: en el CRIE de Calamocha se fomentan y transfieren estos métodos pedagógicos a las escuelas rurales; el Francisco Galiay ha hecho de la lectura y sobre todo de la biblioteca y la lectura compartida una de sus prioridades; mediante la educación ambiental el Ferrer y Racaj introduce a su alumnado en la defensa de los valores de la sostenibilidad; la educación de la voz y el desarrollo del pensamiento lógico se impulsan en el Marcos Frechín; en fin, el San Juan de la Peña es un contexto global de reflexión y acción innovadora mediante proyectos en el aula y en el centro.

En esa búsqueda permanente de la mejor escuela para los próximos años, el CRA Ariño-Alloza fue el germen de uno de los proyectos más conocidos de Aragón: el programa Pizarra Digital, el aula del futuro, en la que profesorado y alumnado profundizan en nuevas formas de enseñar y aprender, que, paulatinamente, se irá transformando en Escuela 2.0. El uso de Tablets PC ha revolucionado la escuela aragonesa, permitiendo el uso de Internet a todos los alumnos en las aulas, e impulsando a su vez la elaboración de recursos didácticos digitales, la modernización de los métodos pedagógicos del profesorado y la corresponsabilidad de las familias en la educación.

Otra de nuestras prioridades ha sido el impulso al aprendizaje de lenguas extranjeras, mediante la implantación anticipada de la enseñanza de la primera lengua extranjera en 2° de Educación Infantil y la segunda en tercer ciclo de Educación Primaria, la dotación de auxiliares de conversación y el fomento de la movilidad de profesorado y alumnado y de los hermanamientos entre centros -eTwining-. El establecimiento y generalización de modalidades de enseñanza bilingüe, en las que se utiliza el alemán, el francés o el inglés como lengua vehicular en el aula -Montecanal, San José de Calasanz y San Juan de la Peña son muestra de ello-constituyen nuestra apuesta en el presente y para el futuro.

La lucha contra los desequilibrios territoriales mediante el apoyo a la escuela rural ha sido una constante en Aragón durante estos años de gestión educativa. El mantenimiento de escuelas abiertas, el establecimiento de ratios reducidas en grupos internivelares, la dotación de recursos humanos y la adecuación de sus condiciones laborales -acuerdos de itinerancias-, el desarrollo de programas específicos, como los Centros Rurales de Innovación Educativa, y la adjudicación preferente de determinados programas educativos persiguen la prestación del servicio público educativo en condiciones de igualdad para todos los alumnos y sus familias.

Otros ejes de la política educativa de nuestro Departamento han sido la elaboración de un currículo propio de Aragón, la extensión de la educación infantil a todo el territorio, la búsqueda del éxito escolar y de la permanencia en el sistema educativo, la modernización y el acercamiento de la formación profesional a las comarcas aragonesas, el impulso de las enseñanzas artísticas, de las enseñanzas especializadas de idiomas, de las enseñanzas deportivas, de la educación permanente... en suma, del aprendizaje a lo largo de la vida, elemento crucial para el desarrollo de la sociedad del conocimiento.

Sociedad del conocimiento que exige, así mismo, el diseño y desarrollo de aplicaciones informáticas que favorezcan la comunicación, el intercambio de información y el acercamiento de servicios a la comunidad escolar. El Centro Aragonés de Tecnologías para la Educación -CATEDU-, plataforma para la investigación, desarrollo y control de calidad de contenidos y servicios digitales, constituye el principal apoyo a los centros educativos de Aragón en los aspectos relativos a la incorporación de las tecnologías de la información y comunicación a los procesos de enseñanza; el portal Educaragón -educaragon.org- ofrece amplia información y novedades sobre enseñanzas, gestión de personal, servicios y programas educativos, y facilita la participación en diversas convocatorias; Aularagón, un proyecto pionero de educación a distancia a través de Internet, oferta cursos de enseñanzas regladas, no regladas y de formación del profesorado; el programa de Gestión Integrada en Red -GIR- constituye el núcleo para la administración contable y educativa de los centros públicos; el más reciente Portal de centros educativos, además de facilitar información detallada de cada uno de ellos, permite solicitar plaza escolar a través de Internet.

Los avances educativos esbozados hasta aquí nos permiten contemplar el horizonte con optimismo. Continuaremos el viaje como lo comenzamos, contando con el compromiso y la colaboración de todos los miembros de la comunidad educativa y de la sociedad en su conjunto. Desde aquí quiero trasladar al profesorado el apoyo y reconocimiento de este Departamento por su entrega en la difícil tarea de hacer realidad estos avances. Este compromiso se ha visto afianzado por el permanente diálogo con sus representantes, diálogo materializado en numerosos acuerdos sobre oferta de empleo público, retribuciones, plantillas, movilidad o acción social y en la colaboración de las organizaciones sindicales en la toma de decisiones que la gestión del sistema educativo comporta.

Colaboración y compromiso, así mismo, del resto de la comunidad educativa, hechos realidad en acuerdos alcanzados tanto a través de sus órganos consultivos como de forma sectorial: el alumnado, las familias, los profesionales de la educación, los agentes educativos han contribuido generosamente de forma habitual a mantener abierto el debate educativo y han aportado sugerencias y respuestas acertadas a los numerosos interrogantes que la planificación educativa demanda: muestra de ello es el acuerdo para la mejora de la convivencia firmado en 2008 por todas las organizaciones del ámbito educativo para promover iniciativas que favorezcan un clima positivo para la relaciones interpersonales en los centros de enseñanza.

No queda sino animar al lector a unirse a este viaje a través de diez escuelas aragonesas. Sin ninguna duda, son todas las que están, pero no están todas las que son. Por ello reitero mis intenciones del principio, deseando que esta publicación constituya una invitación a conocer la riqueza de la escuela aragonesa, una escuela donde la educación se hace arte y promesa de un futuro mejor.
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Para alguien que ha dedicado la mayor parte de su vida profesional a contar qué se hace en los centros escolares de su comunidad autónoma, éste es un libro especial. Espero que en estas líneas en las que me corresponde enmarcarlo no se evidencie demasiado la sana envidia que me ha suscitado la ocasión vivida por su autor. En cualquier caso, no se me ocurre nadie más apropiado que Jaume Carbonell para retratar qué y cómo es la escuela aragonesa. Acreditado en el ámbito docente por ser el director de Cuadernos de Pedagogía, Carbonell conoce como pocos la realidad de la educación en nuestro país. No se conforma con la teoría, con saber de la escuela y las escuelas desde su mesa, a través de las cientos de páginas que le llegan desde cualquier rincón. A Carbonell le gusta bajar al ruedo, pisar la arena y recorrer la geografía española para ver, para saber de primera mano, qué se cuece en cada sitio. Es saber para contarlo: comparte sus vivencias a través de sus reportajes, auténticos retratos de lo vivido.

Y eso, un retrato, con cientos de protagonistas atrapados entre sus líneas, es lo que encierran este centenar largo de páginas.

Como tal, el retrato es sólo un reflejo de la realidad. Está tomado en un momento determinado, un día cualquiera y, como en los retratos de grupo, es difícil que todos aparezcan con su mejor cara. En este grupo son diez las escuelas elegidas. Diez centros que sirven de referente para explicar y entender lo que es la escuela en Aragón. Centros bien diferentes como lo es la realidad de una comunidad autónoma como la nuestra: un amplio territorio apenas habitado, salvo en el caso de las grandes ciudades, en especial Zaragoza.

Ése fue el primer reto que asumió la Consejería de Educación al recibir la propuesta de Jaume Carbonell. Siguiendo un esquema ya probado, el número ideal de escuelas era diez, para el formato del libro y la extensión de cada reportaje. Y, si querían reflejar la realidad, debían ser diferentes: en ubicación (de la gran urbe al mundo rural, tan significativo en Aragón), en número de alumnos, en tipología de los mismos... Además, tenían que ser capaces de reflejar lo que es y ha sido Aragón en el ámbito educativo de este país: pionero en muchas cosas, innovador, preocupado por la calidad educativa y sin miedo a experimentar las novedades que traía cada viento de reforma.

Un poco de historia

Parece oportuno, en este punto, volver la vista atrás para revisar brevemente cómo ha evolucionado la educación en los últimos años. Recordar los aires predemocráticos de los maestros de la generación del 68. La multiplicación de los Movimientos de Renovación Pedagógica del último cuarto del siglo XX. Movimientos que se van diluyendo a medida que se va asentando el cambio en los centros y los procesos. Las grandes reformas que han tenido lugar en el ámbito educativo en los últimos 30 años. Reformas cuyos principales pilares y proyectos se experimentaron, por demanda propia, en colegios e institutos aragoneses. Y, en medio, la negociación, entre 1992 y 1998, de la transferencia de las competencias educativas, que se hizo efectiva el 1 de enero de 1999. La creación de centros nuevos, el reordenamiento de la red de centros (algo tan importante en Aragón, por la dispersión de la población), la posterior disminución de alumnado y el consecuente ajuste de ratios. La llegada de nuevos aragoneses y, con ellos, de nuevos alumnos, culturas y lenguas a las aulas. La ampliación de las plantillas y el actual ciclo de renovación de las mismas.

Tomando como referencia publicaciones de Jesús Jiménez, pedagógicamente cabe citar tres momentos clave en la educación aragonesa. El primero nos lleva hasta las aulas de los setenta: auténtico hervidero de inquietudes y caldo de cultivo de innovadoras experiencias.

El segundo, en la década de los ochenta cuando, siendo ministro José María Maravall, se produce el apoyo a la renovación pedagógica. Es el momento de la LOGSE y la calidad de la enseñanza pasa a ser considerada clave para la mejora y objetivo prioritario. En las escuelas aragonesas entran las nuevas tecnologías de la mano de los programas Ateneo y Mercurio; los temas transversales; el apoyo a las APAS y las escuelas de padres; los proyectos de Integración de Espacios Escolares; proliferan las bibliotecas escolares; surgen programas como Animación a la Lectura, Arte en la Escuela o Ciencia Viva... La escuela pasa a ser sitio de todos: llegan los programas de Integración de Alumnos con Necesidades Educativas Especiales y el de Educación Compensatoria (nacen los CRIE, los Centros Rurales de Innovación Educativa de Teruel, cuyo funcionamiento se comprende tan bien con la lectura del reportaje de Calamocha, y los CRA, los Centros Rurales Agrupados). En otros niveles, la Formación Profesional recibe el impulso necesario para dejar de ser el patito feo del sistema y éste le hace el hueco que merece a la educación de personas adultas. Es también un momento de eclosión bibliográfica: se produce y se publica mucho.

El tercer momento llegará una década más tarde. Con la LOGSE implantada, muchos proyectos y programas pierden su razón de ser y comienzan a diluirse como tales. Pero la brecha abierta sigue expandiéndose. Sirva como ejemplo que, pese a la desaparición institucional del programa Prensa Escuela, son muchos, muchísimos, los centros que siguen publicando revistas y periódicos escolares. Y muchos los que han sabido adaptarse a los cambios y su edición ya no es en papel, sino vía digital.

Todas estas reformas, grandes y pequeñas, y los cambios -físicos y de mentalidad- que han conllevado han convertido a la escuela, a las escuelas de hoy, en lo que son.

Muchas radiografías posibles

Volviendo al libro que nos ocupa, los reportajes realizados por Jaume Carbonell (y magníficamente ilustrados por Luis Correas) constituyen, no una, sino múltiples radiografías de situación: de centros, de proyectos, de ilusiones, de profesionales, de citas y mensajes esperanzadores, de fuentes teóricas y prácticas. La radiografía de lo que es la escuela y, por ende, la sociedad poliédrica en la que está inmersa. Escuelas plurales, abiertas, modernas, innovadoras... El libro admite por tanto, no una, sino múltiples lecturas. Permítanme descubrir algunas.

Fondo y forma

Descubrimos, a través de estos reportajes, escuelas abiertas a la comunidad, al entorno, que interactúan con él: realizan visitas y reciben en las aulas a diferentes personas, ya sean personajes conocidos o a padres o madres que cuentan sus experiencias. Son lugares donde la comunidad educativa se amplía fuera de las aulas: también los padres y madres van a aprender; las AMPAS son activas colaboradoras de los proyectos educativos. Confirmamos en su lectura que, tal y como pretendía la LOGSE en los ochenta, la escuela es el lugar de todos: alumnos, ex alumnos, profesores y padres. Todos tienen voz y cabida en estos reportajes, no podía ser de otra manera, porque todos son escuela.

También se nos hace patente el cambio físico de los centros. Tomo prestadas las palabras del autor cuando exclama al adentrarse en el CPEE Gloria Fuertes, de Andorra (Teruel): "¡Qué distinta de las escuelas grisáceas que aún perviven". Pero el cambio no sólo se da en las formas, también se produce y queda reflejado en el fondo: afortunadamente, han quedado lejos los tiempos en los que los alumnos con necesidades educativas especiales severas se hacían invisibles. En Andorra están orgullosos de sus alumnos, de sus diferencias y sus posibilidades. Y, como otros centros aragoneses de similares características, se esfuerzan día a día por lograr caminos innova-dores para la normalización de esta parcela de población escolar.

Las nuevas tecnologías se abren un hueco entre libros y cuadernos y los ordenadores forman ya parte del aula y del currículo (¿tendrá parte de culpa el CRA Ariño-Alloza?). Como también lo hace la enseñanza en un segundo idioma, como se cuenta en el reportaje del CP Montecanal, de Zaragoza, donde el inglés campa a sus anchas. Tal y como ocurre en el CP San José de Calasanz, de Fraga (Huesca), donde además se habla y se estudia en catalán, porque ésta es la lengua que se habla en la zona donde se ubica el colegio.

Conceptos polisémicos

Se nos apuntan múltiples definiciones para un mismo concepto. Las palabras profesor, maestro, director... se enriquecen con los matices de quienes "viven" en ellas. Sirva como ejemplo el caso de ‘director . Para Chon, la directora del CP San Juan de la Peña, de Jaca (Huesca), "un director no puede dejar nunca de ser maestro. En primer lugar soy maestra -dice en el reportaje sobre su centro-, y así quiero que me vean los otros profesores". Su compañera Ascensión matiza: "un director no es un legislador, tiene que emocionarse. No es sólo cabeza, sino también corazón". Espíritu que comparte también Conchita, del CP Ferrer y Racaj, de Ejea de los Caballeros (Zaragoza), a quien tras doce años como directora, lo que le sigue gustando es "el contacto con los niños, no el despacho (...). Yo no quiero acomodarme y cumplir lo justo".

No faltan voces críticas o reivindicativas. Chon, la directora de colegio de Fraga se queja, según recoge Carbonell, "de la carga excesiva de los asuntos gerenciales y la falta de tiempo para concentrarse en cuestiones pedagógicas".

De vocación: maestros

En estas páginas descubrimos a verdaderos profesionales. Hombres y mujeres que aman su profesión. Que son y se sienten maestros. Que beben de diferentes fuentes para llevar al aula lo mejor de todas ellas; que prueban (y se equivocan, a veces) qué es lo que mejor funciona, qué ilusiona más a sus chicos, qué facilita más su proceso de aprendizaje. Optimistas y valientes, como Lourdes Laiseka, directora pedagógica del colegio La Purísima, de Zaragoza, que busca "mirar en positivo; no juzgar, asumir retos en primera persona" y piensa que "las utopías existen y que pueden lograrse".

Algunos apostaron por las nuevas tecnologías. Es el caso del CRA Ariño-Alloza a cuyas aulas llegaron los primeros ordenadores portátiles cuando el proyecto de los Tablets PC no era sino el sueño de algunos ilusos (¿quién no ha oído hablar de José Antonio Blesa?). Otros se han empeñado en desarrollar en sus alumnos, y en sus familias, el gusto por la lectura. Y así, en el CP Francisco Galiay y Sarañana, de Ballobar (Huesca), son capaces de juntarse a las nueve de la noche para compartir la tertulia suscitada por un libro.

El CP Marcos Frechín, de Zaragoza, ha hecho del coro y el ajedrez sus señas de identidad. El coro es fiel reflejo de la multiculturalidad de este centro del zaragozano barrio de Delicias, donde el porcentaje de alumnado inmigrante es muy elevado. Mientras, en el CP Ferrer y Racaj, de Ejea, lo normal es ver a sus alumnos con un pollito en la mano, alimentando a la mamá gallina o plantando coles en el huerto. Y un patito puede ser un centro de interés ideal para desarrollar una clase de Educación Infantil. Su proyecto de innovación del corral y el huerto escolar nació en la década de los noventa; ahora más que de un corral, en este colegio se puede hablar de una granja.

Amalgama de teorías

Términos como trabajo globalizado, centros de interés, escuelas abiertas, alumnos mediadores de conflictos, lectoescritura a partir del constructivismo, comunicación aumentativa, relación con el entorno, educación combinada y rehabilitación logopédica (de las que saben mucho en el colegio La Purísima) desvelan múltiples teorías educativas que están presentes en el día a día de la escuela.

No faltan las referencias a los grandes pedagogos: Freinet, Freire, Rodari, Neill... Tampoco la presencia de algunos Movimientos de Renovación Pedagógica que marcaron un punto de inflexión en un momento fundamental del devenir educativo de muchos de los protagonistas de este libro. La Escuela de Verano de Aragón y el movimiento Aula Libre se cuelan por derecho propio entre las páginas del libro.

A modo de colofón

De este libro pueden hacerse muchas lecturas, tantas como aulas y escuelas podrían haberse incluido en él. Escuelas que ojalá se ajusten, si no lo hacen, a la definición que de la escuela recogió Jaume Carbonell, en Andorra. En ese particular diccionario, una escuela debe contener: afecto, alegría, autoexigencia, esperanza, felicidad, humanidad, humor, inclusión, innovación, investigación, magia, normalización, respeto, reflexión, ternura y utopía. ¿Alguien da más?
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Jaume Carbonell 

Director de Cuadernos de Pedagogía 
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Este es mi segundo libro de la serie "Viaje por las escuelas de España". Un largo viaje que el curso pasado se inició en Cantabria y que éste ha recalado en Aragón -el próximo destino será Asturias- . Un viaje que ha acariciado los últimos calores veraniegos y ha experimentado los rigores de un duro y largo invierno, con dos nevadas incluidas.

Este viaje empezaba y terminaba siempre en el AVE. El bar de la estación de Delicias era el punto de encuentro con Luis, el colega fotógrafo con quien hicimos buenas migas. Con su furgoneta, salvo los días que permanecíamos en Zaragoza, recorrimos algunos cientos de kilómetros por carreteras principales y secundarias. El plan era siempre el mismo: una etapa de cuatro días con dos jornadas enteras e intensas en cada centro, en ocasiones tertuliando hasta altas horas de la noche. Tras recibir una amplia información sobre cada colegio, entrábamos en las aulas y los espacios educativos previamente seleccionados. Fueron muchas horas de observación, de escucha y de conversación, un servidor tomando notas y Luis disparando con su cámara. De muchas preguntas y respuestas. Se trataba de captar la esencia de los grandes proyectos, pero también los pequeños detalles que, con frecuencia, son muy poderosos. Tratábamos de vencer las prisas y urgencias e imponernos ritmos lentos de trabajo, para poder atrapar y saborear las más diversas secuencias e instantáneas, tanto por parte del fotógrafo como del periodista.

En las distintas paradas de nuestro recorrido hemos conocido a un montón de maestros y maestras, y de alumnos y alumnas; a otros profesionales de la educación, a bedeles y cocineras, a alcaldes y otros agentes de la comunidad; a padres y madres que suelen participar en el AMPA; y a personas que ya dejaron el colegio, bien sea porque están en el Instituto o porque disfrutan de la jubilación, y que han evocado sus recuerdos escolares. Sus voces han expresado una rica pluralidad de visiones a la hora de pensar y/o repensar la escuela: a través de sus argumentaciones, vivencias y actuaciones. Porque, en distinto grado, siempre se mezcla el pensamiento con el sentimiento.
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Localización de las escuelas donde se han realizado los diez reportajes del libro.

En un viaje, al igual que en la escuela, pasan muchas cosas. Es cierto que existen reglas y rutinas que se repiten y que conforman una gramática es-colar homogénea, pero no es menos cierto que todos los días son distintos y que todas las escuelas son diferentes, muy diferentes. Porque lo son las personas, los proyectos, las historias institucionales, las relaciones educativas y los contextos.

Detrás del buen hacer de estos centros hay grandes esfuerzos individuales y colectivos. Ésta es una de las claves de su calidad: el trabajo cooperativo y en equipo. Pero hay otras: la confianza que depositan en el alumnado mediante una relación cercana pero exigente; las complicidades que buscan en otros agentes de la comunidad educativa; la incesante labor de experimentar nuevas propuestas; y, en definitiva, el compromiso con el cambio en la escuela. En este viaje hemos percibido mil expresiones en los rostros de una infancia feliz que disfruta en la escuela, a diferencia de otros tiempos oscuros en que asistir a ella constituía más un suplicio y un aburrimiento que un deleite y una satisfacción. Porque la felicidad es una condición necesaria para el aprendizaje; y la diversión -no el mero divertimento- no está reñida con el esfuerzo y la exigencia. Esto lo hemos comprobado sobradamente en cada estación de este viaje; y uso el plural porque el trayecto siempre lo he realizado con Luis, con quien he compartido visiones, comentarios y anécdotas.-

Hemos detectado momentos de euforia y de preocupación. También de crisis: pero éstos han servido a los colegios visitados de acicate para activar la reflexión y la creatividad, modificar el camino recorrido y asumir nuevos retos, siempre mirando hacia el porvenir, conscientes del poder de la educación en el desarrollo de las capacidades sensoriales, cognitivas, sociales y afectivas de unos seres huma-nos en proceso de construcción. En el código genético de estos colegios no hay lugar para el desaliento, el pesimismo ni el victimismo. Son maestros y maestras inconformistas que re-curren más a la crítica que a la mera queja; y que, por encima de todo, se sienten orgullosos de su oficio: se adivina en sus rostros o lo manifiestan abiertamente.

En este viaje hemos transitado por el paisaje de la gran ciudad y por el de las aldeas rurales: por mundos que van transformándose con el paso del tiempo. Así, la población escolar, es extraordinariamente más diversa, se hablan y enseñan más lenguas y se aprende con una variedad ingente de viejos y nuevos artefactos. Las escuelas se llenan de máquinas y tecnología y se van modernizando, pero sin renunciar a las mejores tradiciones representadas por los libros: su compañía ha sido muy generosa en cada una de nuestras paradas. Asimismo, hemos apreciado cómo el color negro de la pizarra -el viejo encerado- se va sustituyendo por el color blanco -por el de las nuevas pizarras digitales-. El porvenir está trufado de nuevas posibilidades aunque hay algunas joyas del pasado que aún perduran. Esperemos que se mantenga el sabio y necesario equilibrio entre tradición y modernidad.

Este libro es fiel al género periodístico del reportaje: aquí se cuenta y se retrata simplemente lo que se ve y escucha. Su registro, por tanto, es puramente descriptivo. Es evidente que en esta radiografía de la vida escolar se seleccionan unas voces y situaciones y se rechazan otras, por razones obvias de espacio y de coherencia y rigor en el relato; y que, por tanto, la neutralidad no existe; incluso la objetividad es dudosa, porque todo se filtra en la subjetividad del periodista. Pero lo que no hay es interpretación, juicios o valoraciones a partir de lo que se cuenta. Esto es propio del ensayo y significaría escribir un libro bien distinto. No obstante, dejamos la puerta abierta a nuestro público lector para que a partir de estos relatos viajeros pueda construir su propia visión y opinión.

Sólo resta mencionar el capítulo de agradecimientos. En primer lugar, a los equipos directivos y docentes de los diez centros, así como a todas aquellas otras personas de la comunidad educativa que, en todo momento nos han atendido con especial afecto y absoluta disponibilidad, facilitando extraordinariamente nuestra labor periodística. En segundo lugar, al Departamento de Educación del Gobierno de Aragón, por la confianza con que ha acogido el proyecto y por todo el apoyo logístico prestado: antes, durante y tras la visita a los centros. No quiero dejar de nombrar a algunas personas, aunque soy consciente de que me dejo a otras: a la Consejera de Educación, M.ª Victoria Broto; a la Directora de Política Educativa, Carmen Martínez Urtasun, y a José María Fernández Turrado y Rodolfo Villarroya, jefes del Servicio de Planificación y Participación Educativa y de la Unidad de Planificación Y en tercer lugar, a las siguientes personas vinculadas a la revista y a la editorial, por su acompañamiento, estímulo y sugerencias de todo tipo: Mª Eugenia Lorduy, Lourdes Martí, Rafael Mi-ralles, Carmen Navarro y Fuensanta Puig.

Este viaje me ha proporcionado momentos deliciosos. He aprendido de los paisajes, de los espacios, de las actividades y, sobre todo, de las personas. Ellas me han ayudado a reafirmarme en algunos principios y a hacerme nuevas preguntas. Nos ha acompañado el aire frío del exterior, pero también el calor de los encuentros cercanos y entrañables. Espero que también nuestro público lector pueda aprender algo en estos relatos y que le abran nuevas ventanas.

jcarbonell@wke.es






Gloria Fuertes. Conocimientos, emociones y compromisos a favor de la inclusión 
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Este centro de Andorra, de la comarca del Bajo Aragón Histórico (Teruel), ubicado junto a un colegio ordinario, se ha convertido en un referente en el mundo de la Educación Especial, de la Psicomotricidad y de la Estimulación Multisensensorial dentro y fuera de Aragón e incluso a nivel internacional. Su tesón y su buen hacer en la búsqueda de nuevos caminos innovadores para la normalización de esta población escolar le ha valido el último premio Marta Mata concedido por el Ministerio de Educación. Por su labor realizada en el centro y en el exterior, codo a codo con las familias y la comunidad.

Son las diez de la mañana. Van llegando los alumnos y alumnas con el autocar y las furgonetas adaptadas de la Cruz Roja. Proceden de 28 localidades de un radio de 60 kilómetros alrededor de Andorra, con nueve rutas de transporte. Algunos del pueblo llegan solos o acompañados en silla de ruedas por sus padres. Los esperan en la puerta los auxiliares de educación especial y el profesorado tutor. En esta acogida se fraguan las primeras preguntas y conversaciones. A las cinco de la tarde regresarán de nuevo a sus hogares.

El colegio de la luz

La entrada al interior del edificio llama la atención: parece que estemos en un museo por su blancura absoluta y por la luminosidad que le dan la cúpula y los ventanales, y por la cantidad y belleza de los murales, pinturas, grabados y esculturas realizadas por estas 58 pequeñas personas de entre 3 y 20 años que conviven en este acogedor espacio, todas ellas con algún tipo de discapacidad intelectual. Las que tienen pluridiscapacidades, trastornos generales del desarrollo (TGD) y discapacidades severas se escolarizan en el centro entre los tres y los seis años, y los que tienen dificultades menos importantes, tras cursar Educación Infantil, Primaria o ESO -esos son pocos y su experiencia no es muy positiva-, en centros ordinarios en régimen de integración. El alumnado se distribuye en diez grupos o niveles en función, sobre todo, de su nivel de desarrollo global: uno de Infantil y Educación Básica Obligatoria (EBO); siete de EBO -dos de ellos corresponden a edades cronológicas de la etapa secundaria de la ESO-; un grupo de Transición a la Vida Adulta (TVA), desde donde se accede a un centro ocupacional, y otro de Programa de Cualificación Profesional Inicial (PCPI) -el antiguo Programa de Garantía Social-, que prepara para ingresar en el mercado laboral ordinario o protegido. También se atienden algunos casos de niños y niñas para terapias específicas en régimen ambulatorio.
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Los alumnos y alumnas llegan a pie, en autocar o con las furgonetas adaptadas de la Cruz Roja.
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No hay barreras arquitectónicas ni comunicativas de ningún tipo.

Un espacio abierto sin barreras arquitectónicas -dispone de una larga rampa con barandillas y de un par de modernos ascensores uno de ellos con vistas panorámicas-, ni tampoco barreras comunicativas ni de otro tipo. ¡Qué distinto de las escuelas grisáceas que aún perviven! Nos encontramos en el colegio de la luz, como así han titulado muy acertadamente el espléndido libro del reciente 25 aniversario. Luz y color que crean un entorno idóneo para el aprendizaje. Franco Fabbroni decía que el primer abecedario es el ambiente. En el Gloria Fuertes las palabras que componen este diccionario son: afecto, alegría, autoexigencia, calidez, compartir, creatividad, dedicación, entusiasmo, esperanza, felicidad, humanidad, humor, inclusión, innovación, investigación, magia, normalización, respeto, reflexión, ternura y utopía. Aquí, en efecto, nunca se deja de soñar. Y hay vivencias y sensaciones de difícil traducción en palabras.

En lo alto de la rampa nos aguardan Jenni, Fermín, Miso, Elena, Andrea, Halima, Daniel y Micael, junto a Lola Oriol, la jefa de estudios. Son estudiantes de la etapa secundaria, entre los 14 y los 20 años, que tras presentarse y comentar lo que más les gusta del colegio, nos hacen de cicerones (nos acompañan) en nuestro primer recorrido. Muestran algunas producciones artísticas y fotografías donde aparecen ellos o sus compañeros. Micael, el más hablador y sociable, explica que estuvo en Winchester con un proyecto Comenius y que el próximo junio viajarán a Alemania. La rampa termina en un gran hall: es el ágora para la convivencia y la fiesta, muy frecuentado antes y después del almuerzo. Destaca un cálido rincón de la lectura y, en el centro, la escultura enorme de la Dama ahora vestida de paz, construida a partir de una estructura de cañas y alambre, modelada con cartones y periódicos y continuamente decorada con las ideas y bocetos del alumnado, con la palabra paz escrita en numerosos idiomas, un signo elocuente, cuenta Lola, de que somos un centro asociado a la UNESCO casi desde sus inicios y que, por tanto, los conceptos relacionados con la paz, el medio ambiente, la interculturalidad y los Derechos Humanos adquieren una gran relevancia y se trabajan continuamente.

Entramos en un apartamento recién terminado -en breve llegarán los muebles-, con comedor, una habitación, baño y una gran cocina, donde se desarrolla el taller de habilidades para la vida diaria; en este espacio, relata Lola, "los chicos y chicas mayores -el grupo que tutoriza- aprenden a generalizar hábitos en el entorno familiar". Mañana realizarán la primera actividad: lavar, planchar, secar y guardar los trajes de los zancos con que tienen que actuar a principios de febrero, y un día a la semana preparan una tienda de almuerzos que venden a los profesionales del centro para trabajar el euro y otras medidas.
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En este apartamento se desarrollan las habilidades para la vida cotidiana.

A continuación accedemos al taller de jardinería, donde se plantan y arreglan plantas, y también se podan los árboles del patio. Ahora mismo están recogiendo bellotas para hacer una reforestación junto con los otros centros de la localidad. Elena y Daniel, me invitan a que más tarde vaya a ver lo que hacen en el taller de plástica, una actividad que les apasiona.

En los seis bancos del taller de madera, dirigido por Joaquín Gracia hay una gran actividad. Belén, con una deficiencia visual importante y afiliada a la ONCE, está terminando un ajedrez con la ayuda de una señalización especial. Azucena, una bandeja. Micael nos muestra las piezas de su dominó que le falta barnizar y pintar. Otras personas construyen joyeros, marcos, caballitos y otros juguetes que se llevan a sus casas para ellos o para regalar a sus hermanos. O simplemente ponen sus nombres con unos tornillos: cada cual realiza un trabajo según sus posibilidades. También aquí se hacen armarios, estanterías, perchas u otros objetos que el centro precisa. A este taller acude el alumnado de los niveles superiores que alterna este aprendizaje profesional con la cultura general que imparten con sus tutoras -sobre todo Lengua y Matemáticas- y con las prácticas en empresas entre abril y junio, primero en Andorra y luego en sus pueblos de origen o en un radio de acción más lejano.
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Belén construye un ajedrez con la ayuda de una señalización especial.

Todas las aulas, talleres y otros espacios están señalizados tanto en la entrada como en su interior con signos y fotografías sobre la actividad que se desarrolla y, según los casos, con la de la persona adulta que está habitualmente en él, para facilitar su fácil identificación: es lo que se conoce como Sistema Pictográfico de Comunicación (SPC).

La nueva escuela soñada se ha hecho realidad

El equipo directivo, además de Peña Martínez, 53 años, directora desde 1992 -también lo fue en los ochenta-, y tutora del 10º nivel del PCPI, y Lola Oriol, 40 años, jefa de estudios desde hace tres, tutora del 8º nivel de Secundaria, lo completa Alfonso Lázaro, 54 años, secretario también desde el 92. Forman un trío muy bien compenetrado, polivalente en sus saberes y con un fuerte compromiso profesional y social, del que destacan algunas singularidades: en Peña, el liderazgo enérgico y optimista; en Lola, la capacidad de gestionar un colectivo y de poner orden al empuje de la directora, y en Alfonso, la paciente y rigurosa labor de investigación. Pero hay una cuarta persona muy reconocida en el centro: José María Peguero -el primer director- que aún le da más brillo a este quipo por su sensibilidad y creatividad artística.

[image: ]

El equipo directivo: Lola Oriol, Peña Martínez y Alfonso Lázaro.

Peña destaca de este centro "el clima de bienestar y alegría en el trabajo que contagia y trasciende a las personas. Hay un gran nivel de colaboración y trabajo en equipo que logra que la divergencia no acabe en un conflicto enquistado". Para Lola, "trabajar aquí es una gozada, es un regalo de la vida, por el respeto y la confianza. Además, hay mucho de inclusión y de calidad de la escuela pública", y para Alfonso supone "la posibilidad de crecer intelectualmente: en el vivir con la discapacidad he aprendido mucho de la pasión, inteligencia y diálogo en la educación".

Todo ello es fruto de una larga historia por la magnitud que supone, comenta la directora, pasar de un espacio inicial de 200 m2 cuando se creó el centro en 1982 a los 2.500 m2 actuales. Y de cuatro profesionales de la educación a los 34 actuales, amén del crecimiento del alumnado y de un montón de nuevas iniciativas educativas, aunque reconocen que "antes hacíamos lo mismo que ahora pero sabíamos menos y éramos muy pretenciosos". Tanto Alfonso Lázaro y José María Peguero, fundadores del centro, como Peña Martínez, que se incorporó un año después, comparten una historia común: vivieron en Barcelona la movida pedagógica catalana de la transición, con la asistencia a las Escuelas de Verano, la participación en los Movimientos de Renovación Pedagógica y el contacto con las aportaciones de Freinet, Freire, Rodari o Neill. Con estos mimbres pedagógicos empieza el despertar de sus conciencias y su deseo de aplicar estas ideas en la creación de una nueva escuela.

La segunda característica en común es que estas personas trabajaban en aulas de integración en el colegio contiguo de Educación Infantil y Primaria Juan Ramón Alegre cuando ellos plantearon que el centro de Educación Especial se instalara justo al lado. "Este aspecto -se relata en una de las presentaciones del libro del 25 aniversario-, muy novedoso por entonces, no era compartido por una parte del profesorado del centro. Por esta razón, en la controversia suscitada, algunas personas defendimos con pasión que el centro específico debía ubicarse junto al colegio ordinario para compartir tiempos, espacio y actividades con los demás niños y niñas. Este punto de vista, más razonable y comprometido, se impuso en buena parte merced al apoyo del entonces inspector jefe de la Dirección Provincial Pablo Antonio Crespo. Para Peña, en esta primera etapa, con un equipo formado por José María Peguero, Alfonso Lázaro, Teresa Franco, Rosa Tolosa y José María Monteagudo, se ponen las bases, compartiendo conocimientos y espacios de formación, de lo que sería el proyecto actual, y se desarrollan algunas iniciativas como la impresión en gelatina -siguiendo las técnicas Freinet- de las primeras revistas, la celebración del Día Escolar de la Paz y del Carnaval y la participación en la Radio Papiro del Instituto o las dos Muestras de Expresión Plástica.
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El recreo se comparte con el alumnado del colegio contiguo de Educación Infantil y Primaria.

La segunda etapa, desde 1986 hasta 1995, supone la comarcalización -hasta entonces sólo acudía alumna-do de Andorra y ahora se abre a otras localidades próximas- y ampliación del centro. "Como claustro y equipo docente participamos en el diseño del nuevo edificio: fijamos las necesidades y características de los espacios y trabajamos codo a codo con los arquitectos". Se crea la Asociación de padres y madres que dio sus primeros pasos con Maruja Tomás y que se consolidará con Antonio Fernández como presidentes, y empiezan por parte del alumnado las actuaciones del "Grupo Gigantes con Zancos", una de las actividades más emblemáticas del centro sobre la que años más tarde Alfonso Lázaro escribiría un libro: "Los zancos. El placer de aprender a través del equilibrio" (Mira, Zaragoza, 2004). También en este tiempo el colegio se incorpora al Plan de Escuelas Asociadas a la UNESCO.

[image: ]

El aula multisensorial, un espacio de intervención e investigación.

La siguiente etapa (1995-2002) es la de la consolidación de la plantilla y la elaboración del proyecto educativo en sintonía con los aires reformadores de la LOGSE. Para ello se cuenta con el asesoramiento externo de Conxa Maciá, profesora de la Universidad Ramón Llull de Barcelona. Se consolidan dos áreas de trabajo que ya funcionaban desde el principio: Psicomotricidad y Expresión Plástica, y se abren dos nuevos campos: Integración Sensorial y Sistemas Aumentativos y Alternativos de Comunicación. Asimismo, se refuerzan las intervenciones y medidas de discriminación positiva para favorecer la integración de aquellas personas que se incorporan a la educación en una situación de desventaja. En 1996 se celebra en Andorra el III Coloquio Nacional de Psicomotricidad.

La última etapa (2002-2007) la definen como la de "las miradas y puertas abiertas al exterior", donde se crean redes educativas de diversa índole y se refuerzan los intercambios con otros profesionales y con la universidad. Llegan los proyectos Comenius. "Nos lanzamos a Europa -dice Peña- con experiencias formativas y proyectos. No hay quien nos frene. Pero tampoco nos olvidamos del ámbito autonómico, con la participación en el seminario interprovincial de los Centros de Educación Especial de Aragón". Y llega la lluvia de reconocimientos y premios, como el "Bajoaragonés de Honor 2005" y el Santillana del mismo año por el trabajo "Las aventuras de Don Quijote y Sancho Panza en Madrid". Alfonso sostiene que aprendieron mucho de ese trabajo y que hay una frase de esta novela ejemplar que sintetiza con nitidez la labor que están desarrollando en el centro: "El que ve mucho, anda mucho y lee mucho, sabe mucho".
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Las actuaciones del "Grupo Gigantes con Zancos" son unas de las actividades más emblemáticas.
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